El bambú como eje de un plan de desarrollo 
sustentable para el Delta bonaerense: balance 
de acciones y perspectivas 


HALPIN, Matías / FFyL (UBA), FAUBA, CONICET - matiashalpinOgmail.com 


Grupo de Trabajo: GT 3-Problemáticas rurales, modelos extractivistas, transformaciones socio- 


territoriales y dinámicas política-organizacional contemporáneas 


» Palabras clave: bambú - Delta del Paraná - desarrollo sustentable - antropología aplicada 


> Resumen 


Esta ponencia busca reflexionar sobre una serie de iniciativas y problemáticas de 
diversos programas y experiencias de desarrollo en torno a la caña de bambú en el Delta del 
Río Paraná, en la provincia de Buenos Aires, Argentina. 

El bambú o tacuara ha sido un recurso subvalorado y estigmatizado históricamente 
en nuestro país. Sin embargo, en los últimos años, estas consideraciones han tendido a 
revertirse, a tono con tendencias internacionales de investigación y desarrollo en torno a 
dicha planta. En la región deltaica existió la década pasada un programa de la agencia 
Proyectos Sustentables para el Delta Bonaerense de la Dirección Provincial de Islas para 
fomentar la producción de bambú tanto para fines alimenticios, como para la utilización de 
la caña en producción artesanal, e incluso industrial. Sin embargo, el programa fue 
discontinuado y muchas líneas de trabajo quedaron inconclusas. 

A pesar de ello, diverses productoris locales continuaron trabajando el material y 
desarrollando iniciativas y propuestas. Junto a elles, yo comencé a investigar y a colaborar 
en la organización y presentación de proyectos ante diferentes entidades estatales y/o 
universitarias. En este trabajo busco dar cuenta del estado de avance de los diferentes 
proyectos, de las alianzas tejidas por les productoris y de las diversas dificultades 
encontradas para la concreción de planes y objetivos. Las reflexiones incluyen también un 
análisis de mi rol como antropólogo involucrado en la organización interna de la red de 
productoris y como colaborador en la gestión de los vínculos con las agencias estatales y 
técnicas. 


> Introducción 


La presente ponencia corresponde a la etapa inicial de mi investigación doctoral 
sobre propuestas de desarrollo regional para el Delta Inferior del Río Paraná (Buenos Aires, 
Argentina), que tomen como eje la labranza y manejo sustentable de cañaverales de bambú 
en manos de productoris de la agricultura familiar (AF) (Craviotti, 2014). Se trata de un 
proyecto de investigación-acción (Trentini y Wolanski, 2018), que si bien busca cumplir con 
los objetivos y condiciones de una investigación académica, se nutre fuertemente del diálogo 
y una orientación co-construida con referentis de una organización de productoris isleñes 
de escala doméstica, a la vez que intervengo cotidianamente en la gestión de organización y 
elaboramos propuestas de promoción para presentar ante diferentes instituciones. 

El proyecto toma como central una preocupación expresada por diverses actores y 
actrices sociales con injerencia en el Delta: la necesidad de proyectos económicos que 
puedan generar arraigo poblacional en las islas (Peña y Tokatlian, 2013). Dicha 
preocupación puede comprenderse a la luz de un análisis socio-histórico de la región. El 
Delta tuvo un período de auge económico e incremento de habitantes entre la segunda mitad 
del siglo XIX y la primera del siglo XX, ligada a la actividad frutícola (Galafassi, 2001), Luego 
ésta sufrió una crisis y una larga decadencia, siendo reemplazada por la producción forestal 
a gran escala en las secciones de islas más alejadas del Área Metropolitana de Buenos Aires 
(AMBA) y por el turismo en la sección correspondiente al partido de Tigre (Olemberg, 2015). 
En mi tesis de licenciatura (Halpin, 2022a) analicé cómo ambas actividades han fallado en 
generar un modelo de desarrollo verdaderamente inclusivo, que evite el éxodo poblacional 
o genere empleo digno en cantidades suficientes, dando lugar a un descontento y búsqueda 
de alternativas por parte de sectores crecientes de la población isleña. 

En 2008, observando la problemática de la falta de arraigo, desde el Área de Proyectos 
Sustentables para el Delta Bonaerense (PSDB) de la Dirección Provincial de Islas, se 
analizaron diferentes iniciativas para impulsar una política de repoblamiento y arraigo para 
el territorio deltaico (Peña y Tokatlian, 2013). Se eligió al bambú como un elemento central 
de dicho plan, alegando una serie de ventajas sociales y ambientales que se podían originar 
a partir de la explotación de dicho recurso (Peña y Tokatlian, 2013). En la actualidad, éste se 
encuentra abundantemente disponible en el Delta Inferior, dado que fue introducido como 
cultivo auxiliar en la época de la fruticultura. Tras la crisis de dicha actividad, el bambú 
continuó creciendo en las antiguas quintas y expandiéndose por las islas de manera 
asilvestrada. 

La propuesta de PSDB contó con impulsores en diversas instituciones políticas, 
sociales y científico-académicas, así como también con rechazo e indiferencia de otros 
organismos científico-técnicos y agencias de desarrollo rural. A nivel de la población local, si 


bien distintas personas se sumaron a los talleres y actividades propuestos por el programa 
y continuaron trabajando con el bambú luego de éstas, al día de hoy el manejo sustentable 
de bambusales y el agregado de valor a sus derivados sigue siendo una actividad de 
importancia menor. Si bien existe una pequeña red de productoris y artesanes que han 
tomado a dicha planta como un eje central de sus estrategias de vida, también hay un número 
difícil de estimar de personas que utilizan el recurso de manera eventual, y una importante 
dispersión entre éstas. Esto se debe, en parte, a que el bambú, (o caña o tacuara, como 
también se lo conoce) ha sido una planta históricamente infravalorada en nuestro país: 
muchas veces es tratada más como una maleza que como un recurso, o explotada sin 
consideraciones específicas sobre las formas de mejorar su sustentabilidad, su calidad y su 
valor (Peña y Tokatlian, 2013). 

En esta ponencia, intentaré hacer una resumida reseña de algunas iniciativas que se 
llevaron a cabo en los últimos años en torno al bambú en el Delta bonaerense, y plantear 
algunas hipótesis exploratorias sobre el porqué de los resultados obtenidos. Primeramente, 
repondré a continuación algunas de las particularidades del bambú, que le han ganado 
fervoroses impulsoris y detractoris. 

Adicionalmente, es importante aclarar que mi línea de trabajo lejos está de querer 
presentar una visión neutra y pura sobre el desarrollo, ya que en nombre de éste muchas 
veces se han realizado intervenciones que profundizan las inequidades. Como señala 
Spadafora (2010), el concepto de desarrollo no es neutro, sino una construcción ideológica, 
intrínsecamente eurocéntrica y sesgadamente liberal en términos económicos. En línea con 
Escobar (2010), sostengo que les antropólogues que estudian programas de desarrollo 
deben “centra[r] sus análisis en el aparato institucional, en los vínculos con el poder que 
establece el conocimiento especializado, en el análisis etnográfico y la crítica de los modelos 
modernistas, así como en la posibilidad de contribuir a los proyectos políticos de los 
desfavorecidos” (p. 42). De allí se desprende la necesidad de abordar críticamente las 
falencias y/ obstáculos que se hayan presentado en diversas iniciativas en torno al bambú, 
para no repetir acríticamente recetas preestablecidas. 


> Algunas nociones fundamentales para comprender el bambú y lo que se 
dice de él 


Bambusoideae es el nombre científico de una subfamilia de gramíneas. Dicha 
subfamilia se divide a su vez en tres linajes o tribus: Bambusae (bambúes leñosos tropicales), 
Arundinarieae (leñosos) y Olyraeae (bambúes herbáceos) (Acosta-Leal, 2021). Es decir, que 
Bambusae y Arundinarieae presentan grandes y duros tallos, similares a las maderas 


arbóreas, mientras que Olyraeae es más similar a otras hierbas!, 

En cuanto a su origen geográfico, existen variedades nativas de bambú en todos los 
continentes salvo Europa y la Antártida (Peña y Tokatlian, 2013), albergando el sudeste 
asiático más de 1000 especies nativas, las Américas unas 430 (la mayoría de ellas en 
Sudamérica) y África unas 35 (Rúgolo, 2016). A lo largo de la historia, diversas especies de 
un continente han sido introducidas en otros y han sobrevivido (Peña y Tokatlian, 2013). 

Dada esta diversidad geográfica existen diversos términos de significado equivalente 
para referirse a estas cañas. La palabra bambú es de origen malayo (Tan, 1998). Guadua es 
el término originado en alguna las lenguas originarias de la región de las actuales Colombia, 
Ecuador y Venezuela (Acosta-Leal, 2021). Por otro lado, takua o tacuara es un vocablo que 
proviene del guaraní (Coll, 2012). Por más que en diferentes regiones exista prevalencia de 
un término sobre otro, se observa en los circuitos especializados un reconocimiento del uso 
intercambiable de los términos para cualquiera de las especies, independientemente de su 
origen geográfico, como se aprecia en Prado Garate (2019) o en numerosas publicaciones 
periodísticas o de divulgación (www.nuestrobambu.com; www.guaduabamboo.com)?. 

A su vez, el bambú se encuentra entre las plantas de más rápido crecimiento del 
planeta. A lo largo de una temporada (seis meses aproximadamente), cada tallo o caña 
alcanza la altura máxima característica para su especie (influenciada, a su vez, de las 
condiciones del suelo y climáticas), que puede oscilar entre los cinco y los treinta metros 
para las especies leñosas). Tal característica los convierte en un recurso de rápida 
renovación y, además, en grandes captores de carbono (Acosta-Leal, 2021; Peña y Tokatlian, 
2013; Rúgolo, 2016). Mientras que este ritmo de expansión puede ser considerado una 
ventaja en planes de reforestación o en el impulso a las economías de familias rurales, otres 
agentes advierten sobre el riesgo de procesos invasivos irreversibles y pérdida de 
biodiversidad que los planes de incentivo al bambú podrían generar (desarrollo algunos de 
los ejes de esta polémica en Halpin, 2022b). 

A pesar de esta controversia, el bambú cuenta con una popularidad creciente y cada 
vez más agencias estatales de diversos países, así como universidades y ONGs, promueven 


1 En lo que sigue de este artículo me referiré a variedades de los dos primeros linajes, pues son los que a lo largo de la historia se han utilizado 
más ampliamente con fines cultivables. 

2 Realizo esta aclaración, dado que en Delta algunes productoris son criticades por utilizar el término bambú (al que se asocia con cañas de gran 
grosor) en lugar de tacuara (que en el sentido común se asocia a cañas de menor grosor y menor calidad constructiva o equivocas distinciones entre especies 
americanas y asiáticas). La realidad es que existen Bambusoideae delgadas y gruesas tanto de origen asiático como americano. Lo que sucede, según mi lectura, 
es que la variedad de ambientes y zonas que ha colonizado Phyllostachys aurea (tanto en el Delta como en el continente, donde es común verla a lo largo de la 
vías de los ferrocarriles) y el largo tiempo que lleva en nuestro país, hace que muchas personas la asuman como "natural" y no la distingan de otras variedades 


regionales como Guadua trinii). 


planes de desarrollo rural en torno al cultivo de dichas plantas (García Díaz et al., 2021; 
Ostapiv & Fagundes, 2007; Partey et al., 2017; Servicio Nacional Forestal y de Fauna 
Silvestre, 2021; Vogtlánder et al., 2010, entre otros). Entre las bondades señaladas por les 
promotoris, se puede destacar: la ya mencionada captación de dióxido de carbono; la 
posibilidad de su uso como sustituto de diversas maderas y leñas, reduciendo la presión a la 
deforestación de otras especies con equilibrios más delicados; la fijación de suelos y 
protección de costas frente a la erosión, saneamiento de cursos de agua, la posibilidad de 
producir brotes comestibles con bajo o nulo empleo de agroquímicos; uso del abundante 
follaje como base para productos farmacéuticos, y químicos y forrajeros; las cañas como 
insumo para construcción, diseño y artesanías; y potencial, con las inversiones necesarias, 
para materia prima para proyectos industriales (Peña y Tokatlian, 2013). 

Adicionalmente, para asegurar la sustentabilidad del recurso y la calidad de 
productos obtenidos, los manuales de cultivo recomiendan una selección manual de las 
cañas y brotes a cosechar? y un trabajo fino, sin maquinaria pesada (Peña, 2015). Por estas 
características, el manejo sustentable de bambusales puede ser comparativamente más 
rentable para productoris de pequeña escala como campesines o agricultoris familiares que 
para empresas de capital más intensivo. Esta capacidad de generar empleo e ingresos en 
ciclos cortos para miembres de comunidades rurales, es un motivo de importancia central 
para la postulación del bambú come eje de muchos planes de desarrollo. 

Obviamente, existe una gran diversidad entre los planes de diferentes países y 
regiones: distintas situaciones iniciales; diferentes focos y metodologías; concepciones 
divergentes sobre el rol que deben jugar el Estado, el gran capital privado, las organizaciones 
sociales, etc. Asimismo, muchos de estos planes tienden a presentar una propuesta idílica, en 
la que a partir de enseñar a las familias campesinas determinadas técnicas de cultivo o 
cosecha o tips de mercadeo, si estas cumplen las indicaciones de pasos, se inicia 
automáticamente un ciclo virtuoso de crecimiento y desarrollo. De esta manera, suelen 
quedan por fuera del enfoque las imperfecciones de los mercados reales, las restricciones 
financieras y de infraestructura de les individues y de las regiones, los entramados y 
discontinuidades político-institucionales de cada territorio, o las propias divisiones y 
conflictos al interior de las comunidades. Excede a los objetivos de este artículo el realizar 
un análisis pormenorizado de los diversos planes, pero sí me propongo intentar introducir 


3 En los cañaverales se encuentran entremezcladas las cañas jóvenes, las maduras y las ancianas. Para mantener una salud óptima del cañaveral, 
es preciso dejar madurar las cañas jóvenes, cosechar las cañas maduras y quitar las cañas viejas. Se desaconseja la tala completa de un determinado cuadro de 


bambú. De manera similar, la cosecha de brotes comestibles debe hacerse siguiendo parámetros específicos de selección, y no de manera generalizada. 


los elementos mencionados en el análisis de la experiencia local del Delta Bonaerense. 


> La Dirección Provincial de Islas y el bambú 


Como mencioné anteriormente, entre 2008 y 2015 existió en la Dirección Provincial 
de Islas (DPDI) un proyecto para fomentar el trabajo con la caña de bambú. El proyecto surge 
del entrecruzamiento de un diagnóstico de una situación de desarraigo entre la población 
isleña, del objetivo de recrear un polo productivo en el Delta y del propósito de trabajar con 
los lineamientos de desarrollo sustentable de la ONU. Se creó así el Área de Proyectos 
Sustentables para el Delta Bonaerense (APSDB), cuya funcionaria a cargo, Clara Peña, de 
formación en paisajismo, conocía algunas de las promovidas bondades del bambú, y se 
dispuso a profundizar en la temática e implementar un programa. 

LA DPDI es, como su nombre lo indica, un organismo provincial, con sede en la ciudad 
de Tigre (en la zona continental). Su zona de injerencia abarca las secciones de islas de los 
nueve municipios bonaerenses que tienen jurisdicción sobre el Delta. Su directore es 
nombrade directamente por le gobernadore. Existe un recurrente reclamo de la comunidad 
isleña de que le directore debería ser una persona de residencia isleña, sin embargo, esta 
consideración no suele ser tenida en cuenta (según mis entrevistas, sólo hubo un director 
isleño a lo largo de las últimas tres décadas). 

Según testimonios recogidos entre activistas isleñes, empleades del municipio de 
Tigre, técniques del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), u otres colegas 
que investigan el Delta, la DPDI suele ser catalogada de poco eficiente (un ex-empleado del 
organismo señaló que en sus ocho años de trabajó allí, la institución no contaba siquiera con 
una lancha propia). La ineficiencia suele atribuirse al nombramiento de funcionaries sin 
conocimiento previo del territorio, al conflicto de injerencias con les funcionaries 
municipales y a la escasez de recursos asignados para resolver las problemáticas isleñas (les 
isleñes suelen decir que como allí la densidad de población es baja, el Delta representa pocos 
votos para la elección de mandataries, y por eso suele ser relegado en las partidas 
presupuestarias). 

Más allá de la veracidad o no de estas afirmaciones, lo concreto es que la DPDI en 
particular (y las agencias estatales en general) portan en el Delta un estigma; y sus iniciativas 
tienden a ser analizadas bajo una matriz de desconfianza. Esta percepción que recogí en mi 
trabajo de campo en las islas (Halpin, 2022a), luego me fue reforzada por Peña en una 
entrevista sobre su labor al frente del APSDB. Allí relató que incluso productores de bambú 
que hoy le agradecen intensamente su labor, al principio se acercaron a las actividades del 
programa con recelo. 


En cuanto al programa, Peña comentó cómo a lo largo de éste, ella y sus colaboradores 
fueron virando desde un enfoque más técnico-productivo, hacia uno más anclado en la 
compresión de las dinámicas sociales isleñas (Peña no contaba con experiencia previa en 
gestión pública, ni formación sociológica formal). 

Además del ya mencionado diagnóstico sobre la problemática del desarraigo en el 
Delta, el APSDB se basó en una acertada observación sobre la poca valorización que se le 
daba al bambú en el Delta y regiones circundantes. Como señala en la fundamentación del 
programa, el bambú es una planta con más de cien años de amplia presencia en las islas. Si 
bien existe una variedad nativa de pequeño porte (Guadua trinii), ésta es hoy en día marginal. 
En cambio, se destaca la abundancia de especies implantadas de origen asiático (como 
Phyllostachys aurea, Bambusea tuldoides y Phyllostachys viridis, entre otras), que fueron 
introducidas como cultivo auxiliar en la época de la fruticultura, pero se adaptaron y 
continuaron su reproducción luego del decaimiento de las quintas frutales (Peña y Tokatlian, 
2013). 

En general, las cañas son aprovechadas por la población local para distintos usos 
hogareños, sin demasiado procesamiento. Asimismo, existe un incierto número de personas 
que cosechan para vender a acopiadoris en el Puerto de Frutos, que luego las comercializan 
en distintos puntos del país. Sin embargo, no existe en la región la profunda tradición de 
empleo de la caña que sí se da en otros países latinoamericanos. Así, cuando la caña se 
cosecha sin las consideraciones adecuadas en su selección y tratamiento, el producto 
obtenido tiende a ser de menor calidad. Esto refuerza una percepción ya instalada de la caña 
como un material de segunda calidad. En este escenario, el precio de venta que obtienen les 
cosecheres es muy bajo (Peña y Tokatlian, 2013). Por lo tanto, para el APSDB la reversión de 
estas condiciones, se convirtió entonces en uno de los principales objetivos. 

El proyecto contó con una etapa de investigación en conjunto con botániques del 
CONICET, asesoramiento de agrónomes de países latinoamericanos con tradición 
bambucera, con parcelas de cultivo experimental en el Delta, así como también un viaje de 
funcionaries a China para plantaciones e infraestructura industrial asociada. También 
desplegó una serie de talleres sobre reconocimiento de especies, manejo sustentable, 
tratamientos pos-cosecha, diseño y construcción con bambú, recetas culinarias, etc. Se 
publicaron dos libros (Peña, 2015; Peña y Tokatlian, 2013) -tanto en formato impreso como 
digital- de distribución gratuita para intentar condensar los conocimientos acumulados y 
ponerlos al alcance de forma duradera para el público general (el segundo de estos libros, 
contó con la colaboración de uno de les productoris inicialmente escéptiques antes 
mencionades). 

El primer libro publicado presenta tanto un informe técnico-botánico, un análisis 
socio-histórico del Delta y un balance de la propia gestión. También incluye un informe sobre 


los usos del bambú, desde los más rudimentarios hasta aquellos de industrialización 
avanzada. Sin embargo, tras describir todas estas potencialidades, concluye con un plan 
mucho más modesto, que apunta principalmente a la revalorización del recurso por medio 
de talleres sobre identificación de especies, manejo y aprovechamiento sustentable, y 
agregado de valor en origen para productoris de escala doméstica. 

Sobre los talleres realizados, presenta un balance que destaca dificultades y aspectos 
positivos. La asistencia a los primeros talleres fue escasa, pero se fue incrementando en los 
sucesivos encuentros(Peña y Tokatlian, 2013). Si bien la cantidad de isleñes se fue 
incrementando (en buena parte, les organizadores lo atribuyen a la buena valoración de les 
primeres asistentes y la difusión de boca en boca de la experiencia), el número de asistentes 
también creció porque se decidió abrir la participación a no isleñes. El informe de gestión de 
2013 da cuenta de una participación de 80 personas en el último taller, pero no informa 
sobre la proporción de isleñes y citadines. 

Además del posible recelo o desinterés en la propuesta, un factor importante para 
analizar la problemática de asistencia a los talleres es el logístico, un factor central en la 
organización cotidiana isleña. Los talleres se realizaron principalmente en un espacio cedido 
por un club de remo en el Río Luján, ya en territorio isleño, pero frente a las costas 
continentales de Tigre. Si bien el hecho de que se realizara en islas permitía a ciertes isleñes 
acercarse con su propia embarcación, para muches seguía siendo un gasto importante de 
tiempo y dinero acercarse hasta allí. En un diálogo reciente con un investigador social que 
trabaja en la Zona Núcleo Forestal (ZNF, islas de los municipios de Campana y San Fernando), 
manifestaba no conocer a ningune productore de bambú allí, pese a 10 años de trabajo de 
campo en el área, y criticaba a la gestión de la DPDI por no “bajar al territorio” con sus 
talleres. En línea similar, en la entrevista realizada a Peña en 2021, ella señalaba como una 
gran falencia no haber contado con la posibilidad de realizar un real seguimiento a les 
talleristas en las islas, acompañando su experiencia concreta en los bambusales destinados 
a su propia producción. Como causa, señaló que la receptividad frente a sus propuestas por 
parte de les funcionaries de mayor rango era escasa, así como también lo era el presupuesto 
disponible. 

Asimismo, si bien mi trabajo de campo se centra principalmente (aunque no 
exclusivamente) en las islas tigrenses, les productoris de bambú que he conocido son todes 
de dicha sección. No es que yo haya establecido un recorte territorial de antemano, sino que 
no me ha sido referida le existencia de ninguna persona dedicada al trabajo sobre el bambú 
en otras secciones. Sí sé de la existencia de propietaries de cañaverales de especies de mayor 
tamaño en Segunda Sección (San Fernando), quienes cobran a les bambuseres por cosechar 
en sus predios, pero no los explotan elles mismes. Pareciera ser entonces que la necesidad 


de explorar un nuevo recurso para la producción causó un mayor impacto en las islas de 


Tigre (más cercanas a la ciudad y atravesadas por el fuerte proceso de turistificación) que en 
las secciones aledañas, más vinculadas a la producción forestal convencional, cuyas 
dinámicas logísticas y ocupacionales (Pizarro, Ortiz y Straccia, 2019) son diferentes. 

Por otro lado, con respecto al trabajo junto con otras instituciones estatales, Peña 
señaló el escaso vínculo con los municipios y un arduo vínculo con el INTA (organismo con 
larga trayectoria de trabajo en la ZNF). Sobre esta institución, refirió una nula disposición a 
trabajar por fuera de los proyectos que ya elles mismes habían armado. También manifestó 
que le requirieron a su dependencia la realización de estudios de impacto ambiental, para 
los que ella precisamente esperaba contar con la colaboración y experiencia del organismo. 
A su vez, algunes productoris de bambú hablan de la existencia de un lobby de les 
empresaries forestales en contra de esta planta para explicar la reticencia del INTA, pero no 
he podido dar con evidencias certeras de ello. 

Cuando expuse sobre esta falta de diálogo institucional en unas jornadas académicas 
sobre problemáticas socio-culturales del Delta (con fuerte presencia de agentes de INTA- 
Delta), quien era director de la agencia mientras la APSDB-DPDI realizaba su programa, 
manifestó que les funcionaries de la DPDI desconocieron por completo las normas 
procedimentales del INTA para la elaboración de proyectos, y aludió a la falta de 
implementación territorial concreta del programa en cuestión, ya que el rol del INTA es 
asesorar a productoris existentes y no fomentar producciones nuevas. 

En una charla posterior con el investigador de la ZNF anteriormente mencionado, éste 
manifestó no creer que se tratase de una cuestión de influencia del lobby, sino que 
simplemente la línea de trabajo del INTA en esos años, estaba mucho más fuertemente 
orientada a las producciones de gran volumen, y la propuesta de la DPDI seguramente les 
haya parecido ajena a la realidad de su zona de trabajo a les directives de este organismo. 

Planteo entonces que si bien el programa de fomento al bambú del APSDB-DPDI 
partió de un apropiado diagnóstico sobre la necesidad de fomentar el arraigo poblacional 
mediante planes económicos que pudieran generar empleo y posibilidades de crecimiento 
en las islas a mediano y largo plazo, se encontró con debilidades y obstáculos propios y 
ajenos. Por un lado, la mala reputación del organismo entre la población local, atribuida por 
diverses actores y actrices a una falta de implantación territorial y desconocimiento previo 
de muches altes funcionaries de la DPDI sobre las dinámicas sociales y económicas isleñas 
(les responsables de la APSDB tuvieron que aprender esto por su cuenta). Por otro lado, la 
poca disposición a la colaboración de otros organismos estatales, en particular el INTA. Como 
resultado, el alcance de la propuesta entre les isleñes fue limitado, tanto en términos de 
cantidad como de distribución espacial. Las restricciones presupuestarias y de 
infraestructura fueron señaladas como un problema recurrente por parte de les funcionaries 
a cargo, así como la escasa receptividad por parte de sus superioris a propuestas que se 


alearan demasiado de las prácticas de rutina. 


> Rastreando productoris de bambú en el Delta 


¿Cuántos productoris de bambú hay hoy en el Delta? Es una pregunta que no puedo 
responder de manera exacta. Por un lado, porque existen diferentes formas de estar ligade a 
la producción de bambú. Muchas personas trabajan con el bambú sólo ocasionalmente o lo 
integran dentro de una multiplicidad de recursos productivos, otres lo utilizan sólo para 
fines personales y no lo comercializan. Algunes sólo cosechan y venden las cañas en crudo, 
otres les realizan además un curado inicial. Hay personas que no cosechan caña, pero le 
compran a otres isleñes y producen diversos objetos con ellas. Hay personas que sólo 
trabajan con los brotes comestibles, otras sólo con las cañas, y otras, ambas opciones. Hay 
personas que son propietarias de cañaverales pero no los trabajan ellas mismas; en cambio, 
les cobran a otras por la cosecha en ellos. Como se puede observar, el entramado en torno al 
bambú es complejo, y aún me encuentro en las etapas iniciales de recopilación y 
sistematización de la información. 

A su vez, si bien yo vengo trabajando con un núcleo de productoris de bambú, existen 
otres por fuera de éste. A algunes de elles les he contactado y tengo pendiente la realización 
de entrevistas para abrir nuevas líneas de indagación. Mientras que ha sido referida la 
existencia de otres, pero no he logrado contactarme, o han rechazado mis intentos de 
acercamiento. Más allá de la desconfianza inicial que cualquier persona pueda sentir al ser 
abordada por un antropólogue, el hecho de estar vinculado con un cierto grupo de 
productoris, puede aumentar el recelo de otres. 

Por lo antedicho, intentaré brindar una breve reseña de mi trayectoria de campo en 
el Delta. Desde los inicios de ésta a fines de 2017, me orienté a trabajar con asociaciones de 
productoris isleñes. En 2018 tomé contacto con El Ruso, referente de un grupo de 
productoris de escala doméstica. Si bien él trabajaba con el bambú, el grupo abarcaba 
diversos rubros (artesanías de diferentes tipos, conservas alimenticias, indumentaria, 
herboristería, etc.). Fue él quien me referenció positivamente al programa del APSDB, así 
como también me habló de la experiencia fallida de crear una cooperativa de bambuseres y 
su actual apuesta por un nuevo colectivo más amplio (menos específico). Mi tesis de 
licenciatura terminó también centrándose en dicho colectivo, denominado Origen Delta 
(OD). A su vez, a mediados de 2020, a raíz de una escisión en OD, fui invitado a sumarme al 
grupo que intentaba sostener los objetivos iniciales (negociar la concesión de un local con el 
Municipio de Tigre; ver Halpin, 2012), para colaborar en tareas administrativas. Desde 
entonces resido en el Delta y me desempeño como secretario de la asociación y ejerzo un rol 


en la vinculación con otras organizaciones isleñas. Con el otorgamiento de una beca de 
CONICET, decidí continuar mi investigación, adentrándome en la temática de la producción 
de bambú, por lo que este último año he comenzado mi trabajo de campo más 
específicamente sobre este tópico. Por lo tanto, además de la lectura en clave etnográfica de 
la experiencia del programa del APSDB, estoy recomenzado la labor de rastrear a otres 
productoris de bambú, más allá de les que se vinculan con nuestro colectivo, desde abril de 
este año. Y si bien he construido un considerable conocimiento sobre emprendimientos 
productivos locales, siempre pueden surgir nueves productoris y organizaciones para 
explorar. 

Retomando el mapeo de productoris de bambú, en nuestro colectivo hay actualmente 
dos productoris de bambú plenamente integrades. Una de elles, fabrica instrumentos a partir 
de las cañas. El otro, El Ruso, elabora cercos y brotes comestibles. A través de él, diferentes 
personas que producen objetos en bambú (con la materia prima que él les proporciona) los 
comercializan a través de nuestro local de ventas. Este arreglo abarca actualmente a dos 
personas. Adicionalmente, el Ruso mantiene relaciones con otros dos productores de caña, 
con los que realiza trabajos en conjunto en momentos de gran demanda (como la provisión 
a luthiers que no viven en el Delta, o a un fabricante de bicicletas de bambú de otra localidad). 

Por otro lado, existen varies elaboradoris de brotes de bambú comestibles. Tanto una 
productora individual de dulces y conservas, así como una cooperativa que agrupa a varias 
cocineras, incluyen los brotes de bambú en conserva dentro de su repertorio estacional de 
alimentos. Ellas fueron parte de nuestra asociación anteriormente, pero se alejaron por 
diferencias organizativas, y porque su dependencia de este colectivo era menor ya que 
contaban con algunos canales ya establecidos para la colocación de sus productos (Halpin, 
2022a). Existe un creciente número de isleñes que luego de los talleres de APSDB, o de 
probar los brotes comercializados, han incursionado en la producción para el auto-consumo, 
o para ofrecerlos como delicatessen autóctona en sus emprendimientos turísticos (he 
registrado tres de estas experiencias). Otro de los productores que he rastreado, coloca su 
producción de brotes en una de las lanchas almaceneras que recorre el Delta. 

Con esta descripción somera pero diversa enumeración de las variadas producciones, 
vínculos y formas de venta, intento demostrar que existe un nuevo escenario en torno al 
bambú, muy diferente al que existía antes de que comenzara el programa de APSDB. Si bien 
no todas estas personas incursionaron en el bambú a partir de las actividades del programa, 
la mayoría de ellas sí. Mientras que otras comenzaron a utilizarlo de nuevas maneras y a 
sacarle mayor provecho luego de los talleres. A partir de esta mayor especialización de 
algunes productoris, pudieron surgir nuevas redes (con mayor o menor éxito comercial, o 
mucha o poca durabilidad como colectivo). Por lo tanto, a pesar de las falencias y la 
discontinuación del programa provincial, éste influyó en que varias personas no sólo 


pudieran mejorar su producción, sino en que se convirtieran en promotoras del recurso, 
contribuyendo a incrementar su valorización entre la población local. 


> Un perfil de les productoris de bambú 


En base a les productoris de bambú con les que he trabajado y que he entrevistado, y 
aquelles de les que tengo conocimiento indirecto, más mi conocimiento general del 
entramado productivo en las islas, me permito afirmar que no existen grandes ni medianos 
productoris de bambú en el Delta, sino que prácticamente la totalidad de éstes son de escala 
doméstica, catalogables dentro de la agricultura familiar (AF). 

Siguiendo a Craviotti (2014), utilizo el concepto de AF como ha sido expresado en el 
manual del Registro Nacional de la Agricultura Familiar, donde define al “Núcleo de 
Agricultura Familiar” como “... una persona o grupo de personas, parientes o no, que habitan 
bajo un mismo techo en un régimen de tipo familiar; es decir, que comparten sus gastos en 
alimentación u otros esenciales para vivir y que aportan o no fuerza de trabajo para el 
desarrollo de alguna actividad del ámbito rural” (RENAF, 2009, p. 14). A su vez, el Registro 
dispone que dicho núcleo “posea residencia en áreas rurales o a una distancia que permita 
contactos frecuentes con la producción; una proporción de mano de obra familiar en el total 
de la mano de obra empleada superior al 50% y la contratación de no más de 2 trabajadores 
asalariados permanentes” (RENAF, 2009, p. 17). Según Craviotti (2014), el concepto de AF 
permite profundizar la mirada con respecto al de pequeñe o mediane productore, pues no 
toma en cuenta sólo las características de la unidad de explotación económica, como el 
tamaño de la parcela, sino que integra más criterios de carácter sociológico. 

Un elemento importante de caracterización es que de la mayoría de les productoris 
de bambú relevades no poseen cañaverales propios, o los que poseen son de pequeño 
tamaño, por lo que deben recurrir a diversas estrategias para cosechar. Como señalé 
anteriormente, el bambú fue introducido en el Delta como un cultivo auxiliar, aunque luego 
creció de manera asilvestrada. Esto significa que existe un importante número de 
cañaverales en terrenos abandonados o fiscales. La información sobre dichas fuentes de 
recurso se convirtió en un bien valioso para les productoris sin cañaverales. Por otro lado, 
hay muchas personas que tienen cañaverales, pero que no tienen interés, tiempo o capacidad 
para explotarlos. Así, les productoris han establecido diferentes acuerdos con elles. En 
algunos casos, pagan un canon general por el acceso y el uso, en otros, pagan por cada caña 
extraída o por kilo de brote cosechado. En otros casos, las personas brindan voluntariamente 
acceso a su cañaveral porque entienden que se benefician de que le productore controle el 
crecimiento de las matas. 


De todos modos, estas soluciones son fluctuantes, pues varían las percepciones sobre 
el uso y valor de las cañas, porque re-aparecen viejes dueñes de terrenos supuestamente 
abandonados, o porque se compra-venden terrenos y les nueves dueñes no están interesades 
en los acuerdos. Por la tanto, el escenario no deja de ser precario, y se puede asegurar que la 
escasa posesión directa de cañaverales probablemente constituya un factor de peso para 
explicar el lento avance de esta actividad productiva. 

En este sentido, en mi tesis de licenciatura (Halpin, 2022a) planteé que muches de les 
productoris de las islas tigrenses no sólo podían ser calificades como AF, sino que, siguiendo 
a Navós (2019), era necesario considerar el entrecruzamiento de esta categoría con la de 
economía popular (EP) (Grabois y Pérsico, 2015), entendida como iniciativas económicas 
realizadas por sectores de la clases subalternas con medios de producción de fácil acceso o 
disponibilidad por ser “... baratos, residuales, de acceso público, transmitidos por la 
tradición, recuperados de la ociosidad...” (Grabois y Pérsico, 2015, p. 34). Considerando, por 
un lado, que incluso aquelles productoris que tienen cañaverales no los adquirieron como 
una inversión productiva, sino que comenzaron a utilizar un elemento que estaba disponible 
previamente en sus hogares. A su vez, el resto de los productoris utiliza plantas que crecen 
silvestremente en espacios públicos o abandonados, o realizan acuerdos particulares con 
vecinos. Se observa entonces que estos emprendimientos familiares o de pequeñas 
asociaciones encuadran dentro de las características tanto de la AF como la EP. 

Es factible pensar, entonces, que para un real crecimiento del bambú como eje de un 
plan de desarrollo regional para el Delta bonaerense, no alcanza con las políticas generales 
de promoción del bambú que se desplegaron desde la APSDB, sino que deberían 
acompañarse con algunas políticas más focalizadas que atiendan las realidades y dificultades 
concretas de les sujetes de la AF y la EP en un territorio complejo como el Delta. 


> Mi rol en las organizaciones y proyectos en el Delta 


Como mencioné en la introducción, mis proyectos de investigación en el Delta 
estuvieron siempre encuadrados en la perspectiva de la investigación activista y del 
compromiso con aquelles actores y actrices que promueven la recuperación del perfil 
productivo de las Islas de Tigre, frente a las problemáticas de un modelo de desarrollo hiper- 
centrado en el turismo (Halpin, 2022). Por dicho motivo, no dudé cuando me ofrecieron 
sumarme a la asociación de productoris familiares. 

Largo se ha debatido en la Antropología sobre si es la neutralidad o el 
involucramiento el mejor camino para la construcción de conocimiento crítico (Hale, 2006). 
Siguiendo a Trentini y Wolanski (2018), considero que el compromiso activo con les sujetes 


de estudio puede producir un nivel de aproximación que permite nuevas formas de acceso a 
y construcción de información, que no sólo no interfiere con una investigación objetiva, sino 
que produce “mejor etnografía” (Hale, 2006; Trentini y Wolanski, 2018, p. 160). En el caso de 
mi experiencia en el Delta, lejos de llevar a la romantización, mi incorporación a OD me 
permitió apreciar tanto mejor las tensiones entre diferentes colectivos dentro y fuera de la 
agrupación, como las dificultades organizativas y productivas propias, y los avances, 
estancamientos y retrocesos de las negociaciones con las agencias estatales. Dichos análisis 
son parte sustancial y le dan cariz y profundidad a mis escritos (Halpin, 2022a). 

A su vez, las herramientas analíticas de la antropología me permitieron interpretar y 
explicitar las perspectivas y anclajes de diversos conflictos internos. Dichos análisis 
permitieron en varias ocasiones que el grupo discutiera de manera más frontal y 
transparente o encontrara nuevos mecanismos para lograr consensos. De esta manera, he 
llegado a ocupar un rol importante de mediador dentro del colectivo, así como de cierta 
referencialidad interna y externa. Otra de las tareas que he asumido en OD consiste en 
promover vínculos con diferentes instituciones académicas, de los cuales han surgido 
algunos proyectos de extensión universitaria- como el desarrollo de máquinas para el 
procesamiento de bambú, o herramientas digitales para la gestión colectiva (ambos en 
etapas iniciales)- que por cuestiones de espacio no podré desarrollar aquí. 

Por otro lado, la consolidación del proyecto de OD y la experiencia de lograr un piso 
de acuerdos de trabajo con la gestión municipal, le han dado a la asociación un lugar 
particular dentro del campo de organizaciones isleñas. Sin embargo, el escenario político es 
sumamente dinámico y las alianzas son cambiantes y frágiles. 

Los objetivos de OD apuntan al fortalecimiento del entramado productivo local y al 
de los actores y actrices de la AF/EP. Creemos que esto se logra mediante diferentes 
herramientas: el fortalecimiento de organizaciones de base, la re-valorización de saberes y 
recursos locales y otras disputas simbólicas, la incidencia en la formulación de políticas 
públicas para una verdadera sostenibilidad económica, social y ambiental de los proyectos. 
Si bien trabajamos con diversas materias primas y rubros, considero que el bambú tiene un 
potencial particular, así como un muy bajo nivel de aprovechamiento actual. Por lo tanto, 
apunto y apuntamos a que más gente se sume a trabajar con este recurso, ya sea de manera 
individual, como parte de nuestra asociación, o creando nuevas organizaciones y redes. 

Sabemos por experiencia que la construcción de redes amplias y duraderas no es 
sencilla, como tampoco lo es la articulación con el Estado. Sin embargo, seguimos 
sosteniendo que es la mejor manera de avanzar. El Delta es un ambiente simultáneamente 
maravilloso y hostil, y les productoris de escala doméstica necesitan herramientas 
comunitarias y estatales para sobrevivir. 

Especialmente, en un marco capitalista que avanza mediante la acumulación por 


desposesión y la concentración económica. 


> Conclusiones 


En el presente trabajo he intentado introducir la problemática de los planes de 
desarrollo en torno al bambú en el Delta bonaerense, mediante una aproximación 
etnográfica basada en la perspectiva de la antropología del desarrollo. El análisis se centró 
en la revisión de la experiencia del programa del área de Proyectos Sustentables para el Delta 
bonaerense de la Dirección Provincial de Islas. Se observa que el programa tuvo un impacto 
sumamente moderado en la región, producto principalmente de una baja receptividad de la 
población local a las iniciativas de la DPDI, a la que se tiende a ver como ajena y 
desconocedora de las dinámicas de la vida isleña. A su vez, el programa tampoco pudo lograr 
una adecuada articulación con otros organismos estatales, especialmente con INTA-Delta, 
cuya falta de interés en el proyecto fue muy notoria. 

Si bien les funcionares del APSDB notaron alguno de estos inconvenientes e 
intentaron hacerles frente, la inercia institucional, el bajo presupuesto y la escasa 
infraestructura dificultaron su tarea. El programa inició con un enfoque técnico y apuntando 
incluso a ambiciosos proyectos de industrialización, para luego moderar sus expectativas y 
apuntar a la concientización sobre el manejo sustentable del recurso y sembrar algunas ideas 
de iniciativas para que productoris y cosecheres pudieran obtener mejores ingresos a partir 
del recurso. Lograron captar el interés de un pequeño número de residentes locales, pero la 
cantidad de personas que alo largo de los años continuaron con proyectos en torno al bambú 
en las islas es considerablemente escasa. El proyecto parece haber tenido más impacto entre 
la población de la sección turistificada de las islas de Tigre, que en la Zona Núcleo Forestal 
de las secciones más alejadas del AMBA. A pesar de todas estas debilidades, considero que el 
proyecto del APSDB fue una buena iniciativa, y que dejó un legado de debates, documentos 
técnicos y sujetes interesades que constituyen una base en absoluto despreciable si se desea 
continuar promoviendo el bambú. 

Considero que uno de los principales obstáculos para la consolidación de los 
proyectos productivos radica en que la mayoría de las personas que se interesaron en el 
programa no poseen cañaverales o si los tienen, son de tamaño reducido. Esto genera 
inconvenientes adicionales de logística y acuerdos comerciales a la ya complicada situación 
de les productoris de la economía popular y la agricultura familiar isleña. 

El desarrollo de redes para la producción y comercialización entre les habitantes del 
Delta de Tigre también posee un historial problemático, con un importante historial de 
tensiones y rupturas. Origen Delta es una de las experiencias asociativas que ha logrado 


consolidarse en los últimos años y la que mayor articulación ha logrado junto al municipio 
de Tigre, aún con diversas debilidades. Cuenta entre sus asociados con dos importantes 
promotoris del bambú, que mantienen a su vez, vínculos con otras personas que utilizan el 
recurso, siendo esta primigenia red el núcleo más visible de productoris de bambú asociades. 

Desde mi involucramiento académico e institucional con dicho colectivo sostengo que 
el pequeño núcleo de bambuseres, el espacio de comercialización que OD ha logrado en un 
punto nodal del tráfico entre islas y continente, la visibilidad que el colectivo está 
construyendo para la producción artesanal y la agricultura familiar isleña, más el relativo 
buen vínculo con sectores de la gestión municipal, son puntos de anclaje importantes para 
continuar con la promoción del bambú. 

Mi proyecto doctoral continuará recopilado diversas iniciativas de promoción del 
bambú - algunas surgidas de les propies productoris, otras promovidas a partir de mi 
orientación y vínculos extensionistas, u otras que puedan emerger del diálogo con 
funcionaries estateles-, analizando sus resultados e intentando puntualizar aprendizajes y 
errores que permitan consolidar los proyectos. 
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Figura 1: Cosecha de Ph. Viridis. Productor de 1° sección en cañaveral de 2° Sección. 


Figura 2: Productora de instrumentos y juegos didácticos en bambú. 
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Figura 4: Brotes de bambú comestibles, listos para ser embarcados rumbo al continente. 


